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II.         Wilhelm Röpke, economista a contracorriente

El economista Wilhelm Röpke nació frisando el siglo XX (10.10.1899) en una aldea al sur de Lüneburger

Heide (Schwarmstedt), en las proximidades de Hannover. Sus primeros años estuvieron marcados, sin duda, por

la vida en el entorno rural propio del norte de Alemania. Los años de mocedad de quien fue hijo y nieto de médicos

rurales dejaron en él una profunda impronta, puesta de manifiesto en el elogio de la vida sencilla en las pequeñas

comunidades que de cuando en cuando aflora en sus escritos filosóficos, sociológicos e, incluso, económicos.

Estos últimos constituyen, precisamente por ello, una excepción en el gremio intelectual de los economistas,

mucho más preocupados desde finales de la I guerra mundial, según resulta notorio, por las abstracciones

economicistas y los conceptos generales que por la dimensión humana de la actividad económica. A continuación

nos ocupamos de la personalidad científica de Röpke, desplegada en cuatro grandes etapas, desde su socialismo

internacionalista ingenuo de excombatiente hasta el reconocimiento internacional de las décadas de 1950 y 1960.

2.1.      Semblanza personal e intelectual

Todavía no contamos con un buen estudio bibibliográfico de quien, en nuestra opinión, debiera figurar entre

los economistas europeos más importantes del segundo tercio del siglo XX [67]. Ahora bien, esto tiene su

explicación, pues tampoco ha sido mucha la atención que los especialistas le han dispensado después de su

muerte, acaecida en Coligny, cerca de Ginebra, el 12 de febrero de 1966. Enciérrase una ardua paradoja en el

hecho de que quien fuese uno de los economistas más leídos durante las dos décadas que siguieron a la II guerra

mundial se haya visto eclipsado desde entonces por un silencio denso, sobre todo fuera de los círculos ordo-

liberales de lengua alemana. Apenas si se le cita en los trabajos sobre la evolución del pensamiento económico

contemporáneo, lo que tácitamente le relega al desempeño de un papel secundario en las corrientes actuales de

la ciencia económica. Por regla general, su nombre resulta desconocido para las jóvenes promociones de

economistas, cuyo paso por las facultades europeas, con muy pocas excepciones, se limita al adiestramiento

matemático y estadístico. He aquí, una vez más, la enorme potencia desfiguradora de la realidad que tiene el

«bibliografismo» [68]. El olvido, que aun siendo grave tendría explicación en el caso de los economistas de

profesión neo-keynesiana, resulta imperdonable en el caso de quienes se alinean en el «Nuevo Liberalismo» [69].

a)        Configuración de su pensamiento (1919-1933)

Wilhelm Röpke, como millares de jóvenes coetáneos suyos, formó parte de una de las generaciones

europeas de más triste destino, pues en la I guerra mundial hubo de enfrentarse a un enemigo sin rostro humano
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transfigurado en una verdadera «máquina de guerra», animada por el élan de la movilización total [70] y de cuyo

gravísimo alcance tardaron muchos meses en hacerse conscientes los pueblos europeos. Aquellas generaciones,

como escribió Erich María Remarque en su libro inolvidable Sin novedad en el frente, «fue(ron) destruida(s) por la

guerra, aunque escapar(an) a las granadas» [71]. Mas la gran guerra, la contienda que se creyó la última de las

últimas, la «der des der», vino sobre todo a poner fin a una forma de vida, a todo un mundo de representaciones

políticas, económicas, técnicas y demás. Se ha repetido infinitas veces: la declaración de guerra de Austria a

Serbia marcó, en efecto, la clausura formal del siglo XIX, que conoció muy pocas guerras después de la caída de

Napoleón, siendo estas, en todo caso, limitadas. El militarismo se convirtió entonces en la expresión más clara de

la nueva dimensión del Estado, forma política profundamente revolucionaria que se enseñoreó de casi toda

Europa a medida que se iba resolviendo la contienda en los frentes ruso y franco-alemán y que, finalmente,

sancionó universalmente la liquidación de la monarquía de los Hohenzollern, con la participación necesaria del

iluminado presidente Woodrow Wilson [72].

La guerra y la peculiar organización económica a la que obligó a los Estados, la famosa «economía

planificada» del «preußischer Europäer» Walther Rathenau (1867-1922) [73], puso al descubierto las amenazas

que para las libertades personales suponía aquello que Joseph A. Schumpeter denominó, precursoramente, el

Estado fiscal («Steursstaat») [74]. Sin embargo, la guerra no fue la causa última de la gran mutación. Acaso, como

tantas veces se ha sugerido, limitóse a oficiar de «partera de la historia» [75]. Los problemas de la civilización

europea venían de atrás, gestándose ya en las largas consecuencias de la Revolución de 1848, la primera

revolución socialista [76].

Era lógico empero, al menos en un primer momento, que la guerra se viese como el origen de todos los

males. Mas muy pronto se miró más allá de las atroces experiencias de los campos de batalla. Ante todo, era

preciso no acomodarse en la añoranza securitaria de un tiempo consumado. Así, lo más granado de la inteligencia

europea se determinó a perseverar en el estudio de las causas de aquella terrible crisis de dimensiones

internacionales. Los resultados fueron desiguales, y su espectro registraba todas las gradaciones posibles entre el

atroz optimismo de algunos y el pesimismo irresponsable de otros.

En el caso de Röpke, los campos de batalla de la Picardía en que se batió le determinaron, según escribió

años después, a que «si algún día llegaba a salir de aquel infierno, se dedicaría de por vida —para que esta no

careciese de sentido— a prestar su ayuda para impedir que se repitiese la catástrofe, y, por encima de las

reducidas fronteras de su propio país, tendería la mano a cuantos cooperasen al mismo fin» [77]. Volvió entonces

a la vida civil determinado a convertirse en «economista y sociólogo, para poder así comprender las causas de

esta crisis y contribuir a evitarla» [78]. Tiene no poco interés recordar aquí la evolución intelectual del autor, que le

llevaría desde el socialismo pacifista inicial al liberalismo renovado que muy lentamente se va configurando en

Europa gracias al magisterio de Ludwig von Mises, uno de los pocos economistas en activo que no sucumbió ni

sentimental ni teóricamente a los intentos de institucionalizar la Kriegswirtschaft [79]. 

En un primer momento, Röpke estaba convencido de que la raíz del mal se cifraba en una sociedad y unas

elites corrompidas. Ahora bien, la sociedad susceptible de tales degeneraciones (la guerra criminal cuya figura

representa el soldado provisto de la granada de mano y la máscara antigás [80]; la organización industrial

asentada en el salario de máquina; la miseria cíclica masiva; etc.) se asimilaba convencionalmente con el

«capitalismo», con lo que la salida lógica para él y para miles de universitarios sólo podía ser el «socialismo». «Si
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se quería dar una forma radical a la protesta contra tal sistema, protesta a la que nosotros, en nuestro juvenil

ardor, nos sentíamos alentados, era casi lógico hacerse socialista» [81].

Mas quiso ser Röpke, antes que socialista, un economista serio y realista, esforzándose por descubrir en el

voluntarismo (meramente reactivo) de la afirmación general del socialismo la verdadera justificación ético-científica

de este último [82]. Así pues, a poco que se tuviese intención de profundizar en la reflexión sobre estos asuntos,

descubríanse los lugares comunes sobre el socialismo que no se compadecían ni con sus determinaciones

empíricas ni con sus realizaciones concretas. Una buena muestra de esta suerte de incoherencia intelectual, en la

que ha sido pródigo desde entonces el siglo XX, era la equívoca actitud de quienes siendo, por socialistas,

antimilitaristas y pacifistas convencidos, no se decantaban, como por otro lado parecería lógico, a favor del

librecambismo como medio cooperativo y no violento de ordenación de las relaciones internacionales. El

socialismo, que termina configurándose siempre, necesariamente, como un socialismo nacional, presupone que

las «fronteras nacionales tomarían un nuevo y preeminente sentido económico» [83]... Sin embargo, la opinión

común tendía a identificar con el capitalismo y, asimismo, con el liberalismo toda forma de nacionalismo

económico belígeno. Naturalmente, las contradicciones de su generación se extendían también a la concepción de

la política interior, pues partiendo del precepto de imponer cuantas más restricciones mejor al poder del Estado, a

pocas lecturas que se tuviesen, fácilmente se imponía como una evidencia la genealogía liberal del principio de la

limitación de todo poder humano, particularmente del estatal. Sin embargo, algunos socialistas, según Röpke, se

habían habituado a apelar a ese principio mientras se hallaban expulsados del poder, dilatando el radio de acción

del mando cuando eran capaces de usufructuarlo. Como decía un polemólogo francés, se conoce que el poder es

malo cuando lo detenta el enemigo y bueno cuando son los conmilitones o uno mismo sus beneficiarios.

A medida que el socialismo internacionalista iba haciendo camino, propiciándose en el trayecto episodios

tan increíbles como las famosas visitas a la Rusia soviética de los intelectuales socialistas europeos,

particularmente de los franceses [84], las dudas sobre la rectitud de las utopías colectivistas afloraban

públicamente. Ni siquiera el sentimentalismo pudo reprimir que obrara sus efectos la experiencia de la libertad

personal recobrada por los excombatientes al reincorporarse a la vida civil. Antes o después, la libertad y la

independencia de espíritu habían de volver por sus fueros. En cuanto a Röpke, su rigor científico y su honestidad

de temperamento le condujeron en muy poco tiempo a culminar sus estudios de Derecho, Ciencias Políticas y

Economía. En este punto, puede afirmarse que uno de los grandes acontecimientos de su vida intelectual fue la

lectura del libro de von Mises traducido al español como Socialismo y que probablemente constituye uno de los

tratados más importantes sobre la economía socialista: Die Gemeinwirtschaft: Untersuchen über den Sozialismus,

originalmente publicado en 1922 [85]. En esta obra se examinaron en profundidad las condiciones y

consecuencias del orden político, económico y moral postulado por la ideología socialista, uno de cuyos corolarios

sería lo que el economista austríaco denominó «destructionism» [86]. Mises ampliaba así su incursión, hoy clásica,

en la controversia sobre la posibilidad del cálculo económico socialista [87], elevándola a la categoría de una

teoría general de lo que denominó «Valuation without Calculation» [88].

Una vez conseguida la habilitación como «Privatdozent» en la Universidad de Marburgo con su

Habilitationsschrift sobre la coyuntura como concepto científico-económico [89], Röpke impartió en el año 1922 su

primer curso de economía política, dedicación que interrumpió al año siguiente para incorporarse como experto a

la Comisión del Ministerio de Asuntos Exteriores alemán, encargada de estudiar al problema de las reparaciones

de guerra. Esta experiencia resultó determinante para él, pues está en el origen de su monografía de 1923 Die
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internationale Handelspolitik nach dem Krieg. El conocimiento profundo de la realidad económica internacional que

alcanzó entonces fue lo que hizo de Röpke uno de los grandes defensores contemporáneos de un comercio

internacional sin trabas. Su concepción de un orden económico internacional basado en la libertad y cuyo

referente inmediato se halla en la ordenación del comercio mundial anterior a la I guerra mundial —solidez del

patrón oro, desarme arancelario, etc. —, unido a otras consideraciones de índole política le hicieron romper

definitivamente con su ingenua profesión filo-socialista. En este sentido, el mencionado texto sobre la política

comercial internacional de la I postguerra puede considerarse la divisoria de sus años juveniles.

Reincorporado a la carrera universitaria, profesó en Jena hasta 1928, fecha en la que su horizonte personal

e intelectual se vio ampliado por un importante viaje a los Estados Unidos, invitado por la Fundación Rockefeller

para impartir unas lecciones sobre la cuestión agraria. Hasta ese momento, Röpke ya se había hecho notar en las

reuniones bianuales del Verein für Sozialpolitik, institución que todavía era considerada como el punto de

referencia de la ciencia económica para los escritores de cultura germánica [90]. De vuelta a Alemania y tras una

breve estancia en Graz, fue llamado finalmente a desempeñar la cátedra de economía política de Marburgo, en

donde ejerció hasta su exilio turco «por convicción propia» en 1933.

En cualquier caso, la salida de Alemania clausuró la época en la que su pensamiento fue poco a poco

cobrando forma, evolucionando desde el vago socialismo bienintencionado, pero ayuno de teoría, de no pocos

colegas suyos, a la defensa teleológica de la libertad económica.

Ahora bien, la especulación teórica röpkeana, en parte asentada en la tradición de la economía de mercado

renovada por von Mises, no siguió la derrota trazada por el discípulo de este último, Friedrich A. von Hayek, quien

en última instancia prescindiría de la consideración de las determinaciones de lo político sobre lo económico [91].

Encuéntrase aquí un aspecto sumamente interesante del pensamiento röpkeano, pues su actitud ante la política

nos descubre las claves de su esfuerzo por trascender la economía política, que el autor urgía a transformar en un

verdadero humanismo económico. En efecto, según Röpke, constituía un grave error ignorar la estrecha relación

existente entre los diversos órdenes humanos, particularmente la propia del orden político y el económico. Aquí

debe radicarse, a todos los efectos, aquello que diferencia al liberalismo alemán de la II postguerra del

neoliberalismo de los profesores austriacos de economía y sus seguidores, particularmente los economistas

norteamericanos [92].

A sus variadísimas lecturas [93] y a sus trabajos científicos habría ahora que añadir, como factores que

también determinaron su biografía, dos acontecimientos muy concretos. El primero de ellos fue la experiencia de

su fugaz participación en la llamada comisión Braun, constituida en 1930 para luchar contra la crisis económica.

Esos trabajos le dejaron como impronta una prevención intelectual permanente contra toda forma de inflación, en

su opinión uno de los grandes males de la economía del siglo XX y también una seria amenaza para la libertad. El

segundo acontecimiento pertenece, sin duda, al orden menor de los escritos de circunstancias, pero no careció en

absoluto de trascendencia. Nos referimos a sus manifestaciones públicas en contra del nacionalsocialismo de

Hitler y sus adeptos.

En una alocución pública de 1930 que, bajo el título «Ein Sohn niedersachsens an das Landvolk», dirigió a

su paisanos de Baja Sajonia, advertía que quienes pensaran votar al Partido Nacionalsocialista debían ser

conscientes de las consecuencias de sus actos, pues se trataba de un voto al caos contra el orden [94]. Más
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tarde, ya con los nazis en el poder, pronunció un discurso en Frankfurt (8.2.1933) en el que se atacaba duramente

a los partidarios del gobierno, ridiculizando su pretensión de regresar a las «forestas vírgenes de Germania»

cuando lo que realmente se necesita, dada la complejidad del entramado social, es una mayor dosis de

inteligencia y disciplina [95].

Todo ello le costó la separación de la cátedra y, finalmente, la jubilación forzosa anticipada por «motivos

políticos» [96]. Röpke, sumamente elegante e irónico en el estilo, resumía el caso para sus oyentes de una

conferencia pronunciada en la Escuela Superior de Guerra de Buenos Aires en el otoño austral de 1960: «Combatí

a Hitler. Era yo profesor en Alemania en 1933, y entonces encontré que uno de los dos tenía que irse. Como él no

se quiso marchar, yo tuve que irme» [97].

b)        La etapa turca (1933-1937)

Respondiendo a una llamada de la Universidad de Estambul, donde el reformador Kemal Ataturk tuvo gran

interés, según es sabido, en reunir a lo mejor del primer exilio académico alemán, se trasladó con su familia a

Turquía [98]. En Estambul recibió concretamente el encargo de fundar y dirigir un Instituto de Ciencias Sociales,

que constituyó su contribución científica a la modernización de la sociedad turca. Ahora bien, al margen de la

actividad institucional ¿qué representó para su pensamiento lo que podríamos denominar el «periodo turco» de su

biografía? La lejanía geográfica no supuso en ningún caso un apartamiento de las cuestiones de máximo interés

que se discutían en Europa; en este sentido, Röpke seguía en contacto con las corrientes más vivas del

pensamiento. Prueba de ello es su profundización en la teoría del ciclo económico, asunto en el que ya incursionó

en la década anterior.

Continuando la línea trazada por la teoría del capital de Eugen von Böhm-Bawerk y su discípulo Mises, el

economista alemán reelaboró y amplió su trabajo Krisis und Konjuntur (1932), para publicarlo en inglés como

Crises and Cycles [99]. En esencia, la teoría röpkeana del ciclo económico, anclada en sus estudios sobre la

formación del capital [100], refiere el origen de las crisis económicas a la expansión de crédito del banco central,

responsable del exceso de inversiones en bienes de capital. Tal vez lo más original de este estudio es la

afirmación de que también es posible, si no más probable, que se produzca la sobreinversión en las economías

socialistas, con lo que tampoco estas últimas estarían exentas de los efectos del ciclo. Röpke se ufanaba en el

detalle de que en este trabajo suyo y en otros similares ya se habían lanzado las primeras advertencias contra los

efectos distorsionadores de lo que luego constituyó la cómoda política keynesiana del ciclo económico, polarizada

por un terror generalizado e irracional a la deflación post-bélica.

En cualquier caso, su obra económica más importante de este periodo es probablemente su singular

manual de economía política, redactado en 1936 a requerimiento de una editorial vienesa y publicado en la

primavera de 1937, titulado originalmente Die Lehre von der Wirtschaft [101]. En ella pretendía el autor fijar el

status quaestionis del saber económico, poniendo «unos quince años de experiencia pedagógica universitaria al

servicio de una obra que justificadamente se consideraba necesidad imperiosa» [102]. De una manera clara y

elegante, alejada por tanto de la pedantería académica, Röpke desarrolló en aquellas páginas su concepción de la

economía, apoyando sus investigaciones en lo que consideraba piedra angular de la ciencia económica: la

consideración del problema esencial de la economía como actividad humana, es decir, el problema del orden o la

«anarquía ordenada» [103]. Para el autor, según sugiere en los dos primeros capítulos de la obra, el orden
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económico tendría al menos cuatro premisas esenciales: una fenomenológica, el proceso de la formación de los

precios; otra epistemológica, la utilidad marginal. Sobre esta última decía que se había levantado «todo el edificio

de la moderna teoría económica» [104]. Cabría además atender a una premisa sociológica, según la cual existen

tres medios para combatir socialmente la escasez, a saber: una forma éticamente positiva (altruismo), una forma

éticamente negativa (violencia) y, por último, una forma éticamente neutral (intercambio económico). Finalmente,

puede considerarse también en su obra una premisa praxeológica, según la cual existen diversas formas de

armonizar las necesidades con las preferencias: desde el sistema de economía colectiva hasta el sistema de

precios de mercado, pasando por las colas, los racionamientos o los sistemas mixtos de precios máximos, precios

públicos y demás.

Cuando un economista se interroga con seriedad sobre el problema del orden económico, difícilmente

puede esquivar la dependencia que este último manifiesta en relación al orden general de la convivencia humana

y, particularmente, al orden político. Röpke, que ya conocía las implicaciones económicas de unos órdenes tan

politizados como el soviético y el nacionalsocialista, no podía soslayar las determinaciones recíprocas de lo

político y lo económico. El ya mencionado Socialismo de Mises había examinado certeramente las consecuencias

de una economía sin mercado. Su rigor y exhaustividad admitían pocos apéndices [105]. Tal vez por eso,

adoptando un método de análisis similar, Röpke abordó el estudio de la economía fascista en un artículo muy

importante de 1935: «Fascist Economics» [106]. En aquellas páginas, escritas como acostumbraba, a

contracorriente, el autor hacía aflorar las falacias de una supuesta «nueva economía» que, según su parecer,

nada nuevo tenía que aportar a lo ya experimentado. El artículo tiene el interés añadido de que ayuda a perfilar su

actitud ante el intervencionismo económico y el «Estado fuerte», pues no cabe esperar de Röpke una justificación

general de la politización de la economía. En Lehre von der Wirtschaft se había expresado con suficiente claridad

al respecto: «Se necesita un Estado fuerte que, de un modo imparcial y firme, esté por encima de la lucha de los

intereses económicos» y defienda al capitalismo de las prácticas restrictivas de los capitalistas [107]. Mas la

«economía fascista» representó realmente lo contrario a sus tesis. Ni siquiera la interesada utilización de la

denominación “corporativismo”, ideario que Röpke tenía en buen concepto [108], podía ocultar la realidad del así

llamado «Stato Corporativo»; este último, decía, no era otra cosa que la institucionalización del «privilegio para

poder arruinar la economía nacional que se han reservado unos cuantos diletantes» [109].

Los años de la Universidad de Estambul no quedarían completos en esta sumaria exposición si no

tuviésemos en cuenta que en ellos se fraguó su «Trilogie», especialmente su primer volumen, Die

Gesellschaftskrisis der Gegenwart, publicada ya en Suiza en el invierno de 1942.

c)         Plenitud intelectual (1938-1945)

Precedido por la fama de su libro sobre la teoría de la economía política, que le hizo despuntar

definitivamente como uno de los críticos más relevantes del intervencionismo económico en todas sus formas y,

asimismo, como un teórico liberal de primer orden, Röpke dio por terminada su misión en la Universidad de

Estambul al recibir en 1937 un llamamiento del Instituto de Altos Estudios Internacionales de Ginebra. Allí, en

donde pudo tratar fugazmente con von Mises, impartió clases de economía internacional el resto de su vida. A

pesar de haber tenido algunos ofrecimientos para trasladarse a los Estados Unidos, prefirió establecerse

definitivamente en Suiza, nación que devino muy pronto su segunda patria.
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La neutralidad suiza le mantuvo relativamente aislado de los terribles acontecimientos europeos,

desencadenados inexorablemente por la invasión de Polonia el primero de septiembre de 1939. En medio de la

catástrofe vinieron a reforzarse sus profundas convicciones europeístas, acentuándose al mismo tiempo su

preocupación por el destino de un continente que por segunda vez veíase abocado a una guerra de aniquilación.

Su contribución a la causa de la civilización europea no podía limitarse en esas circunstancias a la apología de

una concepción más o menos ingenua de las relaciones económicas internacionales, adaptada al patrón del viejo

liberalismo. Tampoco cabía una reconstrucción social utilizando materiales provenientes del colectivismo,

mentalidad en buena medida responsable de la transformación de las naciones europeas en agresivos colosos

bélicos. En su opinión, las guerras europeas imponían un punto de vista hasta cierto punto inédito, pues los

cambios que habían provocado en las estructuras políticas, económicas y sociales, obligaban al pensamiento a

buscar con radicalidad el origen del mal. Ello excluía, pues, el recurso a los más que agotados remedios

ideológicos del siglo XIX. Ni el viejo liberalismo, lastrado por su «ceguera sociológica», ni el pugnaz

«colectivismo», responsable de la masificación de la vida, eran la solución, antes bien constituían el problema.

Con este bagaje abordó Röpke la elaboración de sus grandes libros sobre la situación histórica de la civilización

europea.

En el decisivo invierno de 1942, mientras se combatía durísimamente en Stalingrado, apareció en suiza La

crisis social de nuestro tiempo, un libro que es el «resultado de las ideas que se ha ido formando un economista

acerca de la enfermedad de nuestra civilización y del procedimiento para llegar a vencerla» [110]. En sus páginas

ofrecía Röpke un lúcido análisis de la situación del espíritu europeo, proponiendo como remedio lo que algunos

otros antes que él ya habían llamado «Dritten Weg». El autor se refería, en efecto, a la tercera vía o tercer camino

como a una suerte de mediación intelectual y empírica que debía operarse entre el liberalismo individualista y el

socialismo colectivista, corolario de la cual sería lo que enseguida llamó humanismo económico, es decir, una

nueva concepción de la economía sometida a imperativos éticos y jurídicos e integrada en una vasta acción

política configuradora de una ordenación social sana [111]. De alguna manera, lo que Röpke estaba proponiendo

en el fondo era una concepción renovada de la Sozialpolitik que varias generaciones de economistas y juristas

alemanes habían cultivado desde el Congreso de Eisenach (1872). En este sentido, el caso de Röpke es único,

pues al contrario que a Mises y a la mayor parte de sus discípulos no le parecía que la política social pudiese

despacharse tan expeditivamente como estos últimos acostumbraban, viendo en ella únicamente una interferencia

de las operaciones de mercado [112]. La escasa comprensión de los neo-liberales austriacos no ya únicamente de

la política social, sino de la visión humanista del ordo-liberalismo se puso de manifiesto, antes incluso del cisma de

la Sociedad Mont Pèlerin, en la condena miseana de las «Middle-of-the-Road Policies», en las que no se ve sino

una variedad suavizada de socialismo («intervencionism») que, a medio plazo, conduce igualmente a una

sociedad estatizada [113].

Ciertamente, la Sozialpolitik constituye un repertorio de medidas que directa o indirectamente pueden ser

susceptibles de alterar las condiciones de partida, los procesos o los resultados del mercado; no tiene sentido, por

tanto, negar su carácter intervencionista. Ahora bien, para Röpke, la política social clásica podía tener una

explicación satisfactoria si se la abordaba realistamente desde el punto de vista del orden de la convivencia

humana. La conocida preocupación röpkeana por las relaciones entre los distintos órdenes (político, económico,

moral, artístico, científico, etc.) alineó su pensamiento con el de los escritores más realistas. En este sentido no

pueden perderse de vista las diferencias entre La crisis social de nuestro tiempo y el famoso pamphlet de 1944

Camino de servidumbre, de F. A. Hayek [114]. En cierto modo, la obra del escritor austriaco parecía ya entonces

anterior a su tiempo [115].
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Como buen lector de Ortega y Gasset, Röpke se esforzó por mantenerse en el nivel del tiempo, de modo

que nuevamente en 1944 entregó a las prensas otro libro, el segundo volumen de la trilogía, que tituló Civitas

humana. Cuestiones fundamentales en la reforma de la sociedad y de la economía. En él, de una manera mucho

más sistemática, retomaba los grandes asuntos del invierno del 42, depurando su pensamiento y dando forma a lo

que poco después se conocería en Alemania como la Gesellschaftspolitik, o política configuradora de una

sociedad bien ordenada [116].

El último volumen de la trilogía, publicado en 1945 (Internationale Ordnungheute) y sometido, como los otros

dos, a una importante revisión en ediciones posteriores, constituye la culminación de sus reflexiones desde el

punto de vista del orden internacional, que le parecía el verdaderamente decisivo; no obstante había quedado

para el final pues, por otro lado, Röpke entendía que los males que arrasaron el orden internacional se habían

originado en el interior de los estados, cuyo insensato nacionalismo propaló graves deformaciones de la realidad.

«Este orden de aparición de los libros, contradictorio en apariencia, refleja una determinada interpretación de la

verdadera naturaleza de la crisis internacional. Contiene en sí una teoría determinada acerca de los orígenes y de

las rutas que conducen a un nuevo orden internacional» [117]. Se equivocaban, por tanto, quienes se obstinaban

en eliminar unas supuestas causas internacionales de los conflictos recurriendo a lo que irónicamente denominaba

Röpke el «conferencismo» internacional, que no es sino la manifestación burocrática del normativismo

internacionalista [118]. La obra en cuestión retomaba en última instancia una de las constantes de su

pensamiento: la decadencia de la economía mundial y sus efectos sobre el orden social, tratada ya en su libro

International Economic Disintegration, de 1942 [119].

d)        Reconocimiento internacional (1946-1966)

La publicación de su trilogía consagró a Wilhelm Röpke como uno de los más importantes críticos de la

cultura; lo cual vino a sumarse a una competencia económica fuera ya de toda discusión. Pocos como él habían

logrado una exposición tan realista y equilibrada de los desórdenes políticos, económicos y espirituales, así como

de su alternativa, una economía humanizada al servicio de una civitas humana.

Llegó entonces el momento del reconocimiento internacional, pues un escritor como Röpke representaba a

la perfección el ideal de la resistencia intelectual frente a la ideología y la propaganda, en definitiva frente a la

falsificación de la vida humana, sometida a duras pruebas por los totalitarismos rojo y negro [120]. Así, refiriéndose

Hayek a la aportación röpkeana a la causa contemporánea de la libertad, pudo resaltar «un don especial suyo por

el que nosotros, sus colegas, le admiramos especialmente, quizá por ser tan poco frecuente entre intelectuales: su

valor, su valor moral. Pienso no tanto en su consciente exposición al peligro, aunque tampoco se escondía de él,

sino en su valor para oponerse a los prejuicios populares compartidos en un momento dado por personas bien

intencionadas, progresistas,  patrióticas o idealistas. Hay pocas tareas más desagradables —continuaba el

austriaco— que tomar partido contra movimientos que son seguidos de forma entusiasta, y aparecer como un

alarmista señalando peligros donde los entusiastas no ven más que buenas perspectivas» [121].

Pero Röpke constituye también un ejemplo de la renovación del pensamiento liberal, pues contribuyó a que

este último abandonase los tópicos del siglo XIX (paleo-liberalismo), poniéndolo en condiciones de afrontar los

nuevos desafíos históricos, caracterizados por la necesidad imperiosa de hallar un nuevo principio ordenador de la
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realidad. En un trabajo de estas características al menos debería mencionarse su participación en la edición de

revistas como Ordo y Kyklos; la fundación de la Sociedad Mont Pèlerin en 1947 y, por supuesto, el liderazgo

intelectual del grupo de la economía social de mercado («Aktionsgemeinschaft Soziale Marktwirtschaft»),

compartido con economistas como Walter Eucken o Alfred Müller-Armack [122]. Con respecto a esto último, es

notoria la influencia del consejo de Röpke y sus colegas [123] sobre la inteligente política económica de Ludwig

Erhard, responsable directo de lo que se llamó en los años 1950 el «milagro alemán» [124]. Para un escritor

económico una de sus máximas aspiraciones bien puede ser contarse entre los modernos «consejeros áulicos».

Röpke, de una u otra forma, siempre estuvo instalado en los aledaños del poder político, al servicio de una causa.

Mas en este periodo tiene un interés singular su contribución a la fundación de la mentada Mont Pèlerin

Society, que muy pronto se convirtió en la sede por excelencia de los mejores impulsos del pensamiento liberal.

Aunque algunos detalles de la constitución de la sociedad todavía no se han hecho públicos, es conocida la

polémica entre Hayek y Röpke, acompañado este último por el mecenas Albert Hunold, a propósito de la filiación

inicial y dirección del instituto con sede en Suiza [125]. Por diversas razones, uno y otro consideraban la sociedad

como algo propio [126]. Más allá de un cierto prurito personalista, la cuestión de fondo afectaba sin duda a una

divergente concepción del liberalismo y el papel que estaba llamado a desempeñar en las sociedades de la

postguerra. Para la mayoría de los miembros, abanderados por von Mises, no cabía concesión alguna al

intervencionismo, ni siquiera bajo la sugestiva formulación liberal acuñada por Rüstow («Liberaler

Interventionismus»), y así lo hicieron ver ya desde la reunión anual de 1949, propiciándose una agria polémica

entre el autor de La acción humana y Walter Eucken [127]. Dos líneas aparecieron pues claramente delimitadas

en el interior de la que, al menos durante algún tiempo, pudo considerarse vicariamente una Internacional Liberal.

Los ordo-liberales, para quienes los neoliberales de inspiración austríaca no representaban sino una reedición del

denostado paleo-liberalismo, viéronse pronto desplazados e incapacitados para trazar una orientación distinta.

Todo lo cual condujo a la ruptura entre unos y otros en la Asamblea de Turín de 1961 [128].

Los años 1950 y 1960 fueron, según es notorio, los de la generalización de las políticas keynesianas; tuvo

lugar empero el éxito editorial de los libros de Röpke. Nos encontramos pues ante un escritor llano y capaz de

hacerse entender por un público amplio y no versado en economía. Este detalle le abrió probablemente las

puertas de muchas naciones en las que su magisterio solía ser reclamado. Viajero incansable, protagonizó una

importante gira de conferencias en 1957, que le llevó a México y Venezuela, y otra en 1960, invitado por distintas

instituciones académicas y empresariales de Argentina, Venezuela y Perú. Curiosamente, los años en que el

despegue económico de aquellas naciones hispánicas parecía nuevamente posible, después de verse frustradas

las expectativas de los años veinte, coincidieron con el interés de las elites por la economía social de mercado. Sin

embargo, la colonización de las ideologías economicistas del «estructuralismo latinoamericano» [129] de Raúl

Prébisch, apóstol del keynesianismo [130], y sus patrocinadores de la Comisión Económica para América Latina y

el Caribe (CEPAL) alteró demasiado pronto las perspectivas iniciales de un proceso que, a grandes rasgos, fue

analizado por Röpke en un texto muy sugestivo de 1953: Unentwickelte Länder. Precisamente, coincidiendo con

su viaje a Argentina, se imprimió en Buenos Aires en traducción española. En un breve prólogo para la ocasión se

interrogaba el autor sobre la situación económica del país que le acogía en estos términos:

«¿Se trata realmente de un país subdesarrollado, o estamos ante una nación que contó con un nivel

relativamente alto de desarrollo y que fue arrojada por una política económica errónea hasta el nivel de un país

subdesarrollado?» [131].
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La obra de Röpke ha sido traducida a diversos idiomas y tratados como su Die Lehre von der Wirtschaft a

más de catorce. El relativamente débil interés editorial y científico que se registra actualmente por su obra

contrasta vivamente, según se indicó más arriba, con la situación de los años del desarrollo económico. No quiere

decirse que su obra haya dejado de editarse [132], pero, ciertamente, fuera de los círculos suizos y alemanes en

los que tanto se le respeta, su pensamiento parece despertar más entusiasmo allende el Atlántico [133].

2.2.      Recepción de su pensamiento en España

En nuestro país, probablemente, Röpke no fue conocido entre los especialistas hasta poco después de la

guerra civil. En contrapartida, puede afirmarse que uno de los primeros ensayos publicados en Europa sobre la

crítica de la cultura de Röpke apareció en España. En efecto, en 1945 se publicó en el Suplemento de política

social de la Revista de Estudios Políticos un elegante texto de Luis Díez del Corral titulado «El hombre y lo

colosal». En él se recogía una primera aproximación al pensamiento del economista alemán, según aparece en La

crisis social de nuestro tiempo, acusándose también recibo de sus otros dos grandes libros hasta ese momento: el

clásico Die Lehre von der Wirtschaft de 1937, que se cita por la segunda edición suiza, y el aún reciente en ese

momento Civitas humana [134]. El autor de aquel artículo [135] formaba parte de dos instituciones decisivas para

el futuro de la inteligencia hispánica después de la guerra, a saber: la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas

y el cronológicamente anterior Instituto de Estudios Políticos. Precisamente fueron también economistas adscritos

a las mismas quienes posibilitaron la publicación de las traducciones españolas de algunas de las obras de Röpke.

Concretamente, la editorial Revista de Occidente, a través de su benemérita colección «Biblioteca de la Ciencia

Económica» [136], llegó a ofrecer hasta tres de sus grandes títulos: La crisis social de nuestro tiempo, en 1947

[137]; Introducción a la economía política, en 1955 [138]; y Civitas humana, en 1956 [139].

La empresa del importante grupo de profesores y economistas de Madrid, sobre la que ha aportado luz

Velarde Fuertes [140], vióse complementada casi simultáneamente por la labor meritoria de la Fundación Ignacio

Villalonga, con sede en Valencia. Esta fundación cultural, que se distinguió por el estudio y la difusión de la

economía de mercado, puso a disposición del público español las obras Organización e integración económica

internacional (1959) y Más allá de la oferta y la demanda (1960) [141]. En cierto modo, el testigo de aquella

Fundación lo recogieron en los años 1970 la madrileña Unión Editorial y, asimismo, los seminarios privados sobre

economía austriaca de los hermanos Joaquín y Luis Reig Albiol, en el domicilio de este último [142]. Ahí se

encuentra el germen de la llamada Escuela Austriaca de Madrid.

En cuanto a los estudios sobre el pensamiento del economista alemán afincado en Suiza, constituye una

referencia obligada en lengua española, el importante trabajo de Andreas A. Böhmler sobre la filosofía política y

social del ordo-liberalismo, en el que se hace particular hincapié en la obra de Röpke [143]. Sin embargo, no deja

de representar un caso aislado [144].

2.3.      Crítica del «economicismo»

El pensamiento de Röpke tiene como referente ineludible el cuestionamiento de una cierta forma de

entender la economía que se ha impuesto a lo largo del siglo XX, sobre todo como consecuencia de su

matematización. Por debajo de la manía econométrica, estimulada por la sustitución de la economía como
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actividad humana por el Economic Analysis, el autor creyó descubrir males profundamente arraigados. Uno de

ellos es lo que se conoce como «economicismo» o «economismo».

a)        Planteamiento histórico del problema, o cómo se vino en expulsar al hombre de la economía

La crítica de Röpke al economicismo tiene una doble raíz, teórico-económica y filosófico-cultural. No resulta

admisible, según él veía las cosas, la reducción de la economía a una disciplina reguladora de la mera

productividad técnica. Bien es cierto que durante la época moderna ha fluctuado continuamente la opinión común

acerca de lo constitutivamente económico de la economía. Un estudio somero haría aflorar una sucesión de

criterios que, arrancando de la «riqueza» —imputada a las monarquías, al Estado, a la nación, a las clases o a los

individuos—arribarían, en décadas recientes, hasta la generalización de las ideas sobre el «bienestar» como meta

última de la economía. El espíritu europeo ha conocido entretanto la equiparación de la actividad económica con el

lado oscuro, bajo o incluso fúnebre del ser humano. Sobre todo cuando, de un lado Thomas Carlyle y de otro John

Ruskin, haciendo de precursores de los «intelectuales anticapitalistas» [145], pregonaron que la economía política,

identificada erróneamente con los vicios del sistema industrial, era, entre todas las ciencias, la Dismal Science, y el

economista un ser de alma desquiciada. En suma, al mismo tiempo que se hacía evidente en otros contextos

intelectuales la dimensión humana de la economía, pues, a fin de cuentas, quién negaría que también la riqueza

promueve el bien económico del hombre [146], la mentalidad imperante tendía a exagerar las consecuencias de

ciertas pasiones humanas en el campo de la economía. Werner Sombart, en su libro El burgués, describió con

mucha elegancia el viejo lucri rabies [147], pero por doquiera la opinión se expresaba en la terminología darwinista

del «egoísmo», de la «lucha por la existencia». A su manera, también estas ideas contribuyeron a la difusión y

general aceptación de una visión distorsionada de la actividad económica, concentrada exclusivamente en la vida

utilitaria.

Liberales y antiliberales, mediado el siglo XIX, mostrábanse de acuerdo en las premisas de la acción

económica, aunque discrepasen de las consecuencias éticas imputables a las mismas. Para unos el egoísmo

individualista generaba felices consecuencias desde el punto de vista del bien común, cuyo medro bien valía la

pena de unos cuantos individuos expulsados del mercado por su ineficiencia o la mala suerte. Para otros, en

cambio, el solipsismo de los capitanes de empresa únicamente podría generar una sociedad desestructurada,

gravemente amenazada por la ruptura de los lazos de solidaridad... En cualquier caso, aunque suene a paradoja,

también los antiliberales razonaron en sus críticas al liberalismo como una especie de individualistas à rebours,

cuya obsesión por la emancipación de cada hombre concreto les abocó, empero, a un colectivismo tutelar de la

humanidad.

Pero aún se dio un paso más en esa dirección, engendrando el pensamiento económico una figura

espectral, el homo oeconomicus, colección psicologista de lugares comunes sobre el comportamiento humano.

Ahora bien, el homo oeconomicus, que únicamente resulta inteligible como noción epistemológica, fue aceptado

por muchos como el elemento constitutivo de la realidad económica. Sus detractores, en vez de reprobar

racionalmente la abusiva generalización de los patrones de conducta atribuidos a esa entelequia, se arrogaron la

responsabilidad de redimir al homúnculo a través de la solidaridad (fin) y la redistribución (medio), incluso

coactivamente si ello fuese necesario. En el contexto de la revolución positivista y social-racionalista, puede

decirse que aquellas operaciones mentales fueron a la vez causa y efecto del agrandamiento de la brecha

existente entre el objetivismo y el subjetivismo económicos, tendencias inmanentes al pensamiento «en valores»
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[148].

Para el objetivismo económico, el valor constituye una magnitud teóricamente determinable y,

consecuentemente, predecible en función del precio de las horas de trabajo o de los costes de producción (pain

cost). Según esta perspectiva y simplificando mucho, la economía política aspiró a perfeccionar su status científico

recurriendo, a medida que se desarrollaba la estadística y la matemática, a la modelización de la actividad

económica, verdadero azote de las ciencias humanas. Los modelos, adecuados a una concepción mecanicista del

mundo, arrojan su red sobre la realidad traducida a ecuaciones matemáticas. Ahora bien, su resolución

únicamente es posible en los famosos modelos de equilibrio neoclásicos —Walras, Pareto y tantos otros hasta

llegar a la macroeconomía keynesiana—, cuyo parecido con la realidad suele ser fortuito, pues no hay lugar para la

acción humana sino para el determinismo. Venía a decir Raymond Boudon en su crítica al sociologismo que, no

pocas veces, acéptase un determinismo epistemológico de partida pero se termina considerando imbéciles a los

individuos [149]. Mas tampoco los subjetivistas, a quienes se debe el descubrimiento del axioma de la utilidad

marginal (Gossen) y la reconsideración de la actividad económica desde los imperativos dictados por la necesidad

[150] y los anhelos personales, se libraron eventualmente de caer en la tentación de matematizar las escalas de la

utilidad, como si los movimientos de la voluntad, orientada provisionalmente por los precios, fuesen susceptibles

sin más de medida. La elección en economía no es un problema de leyes estadísticas, sino de ponderación

individual.

Una concepción de la economía dependiente del utilitarismo; una generalización del modelo del homo

oeconomicus, al que se recurre en ocasiones para dar por supuestos principios psicológicos, éticos o praxiológicos

que merecerían alguna explicación; o, por último, una matematización de la economía teórica, han contribuido sin

duda a la expulsión del hombre de la economía. En una visión de conjunto, este proceso constituye una radical

epistemologización del saber económico, que ha abandonado el campo pragmático de la acción económica como

objeto de conocimiento, sustituyéndolo por un saber acerca de las representaciones intelectuales y conceptos de

la teoría económica. Quizá, como recordaba hace años Dermot Quinn en su introducción a la traducción en lengua

inglesa de Más allá de la oferta y la demanda, la economía ha devenido una ciencia triste en su afán de erigirse en

ciencia [151]. 

b)        ¿Producir cosas o producir valor?

La oposición röpkeana al economicismo expresa su incomodidad ante lo que alguna vez llamó

despectivamente la «física de la economía» [152], una disciplina alejada de la realidad humana y obsesionada por

la cantidad. La actitud del alemán no era nueva, pues ya Mises había hecho cabeza, años antes, contra de la

matematización de la economía. Sin embargo, Röpke aportó a la cuestión de la economía matemática un interés

especial por la respuesta de la economía a las necesidades del hombre. Es evidente que su satisfacción no puede

resultar ajena o indiferente al éxito o fracaso de la productividad técnica. Sin embargo, hacer de la «producción de

cosas» el fin último de la economía desmerece de la condición humana de lo económico. Para Röpke, el problema

de fondo ha sido el encumbramiento de una concepción materialista o utilitaria de la vida, a lo que no fue ajeno el

viejo liberalismo. El economicismo, precisamente, no es sino una ideología económica que «enjuicia todo desde el

punto de vista de la productividad material y de lo económico, haciendo lo económico-material la base de todos

sus cálculos, al derivar de él todo lo demás y supeditárselo como simple medio para un fin» [153].
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El economicismo, empeñado en ofrecer una falsa seguridad, ha llegado incluso a promover la sustitución de

la felicidad humana por nociones aparentemente menos problemáticas y al alcance de la mano como el bienestar

social o la procura existencial, siquiera con otros nombres menos altisonantes. Así, no resulta extraño que haya

gentes, especialmente entre los economistas profesionales, que crean que la finalidad de la actividad económica

es cuadrar los balances de la economía nacional o lograr que se incrementen los índices estadísticos,

representados uno y otros por una colección de siglas en las que se debe profesar una fe ciega. Mas todo ello no

es sino una «economía terminológica» [154], lo cual hace pensar que la ciencia económica moderna, al menos en

parte, se ha convertido en una jerga de especialistas. Beneficiarios y responsables de su extensión son

precisamente los «economistas matematizantes» [155], a quienes se refería Röpke para denunciar del

racionalismo social. En su opinión, el cálculo auspiciado por estos profesionales, vinculados normalmente al

intervencionismo estatal [156], del que han sido, junto a los intelectuales profesionales, sus máximos beneficiarios,

excede por completo de las capacidades humanas.

El presuntuoso «cálculo sin contar con los hombres» [157], fruto del reino de la cantidad, ha deshumanizado

la economía que, sin embargo, constituye una moral science. Por ello, a pesar de los efectos perniciosos de la

macroeconomía keynesiana, el economista debe esforzarse por contemplar al hombre como un ser moral y

espiritual, atento especialmente a la «productividad de valor», lo que los hombres verdaderamente valoran y

desean [158]. En este punto tiene especial importancia la figura del «empresario» y la destrucción creadora que

lleva a cabo. Esta es la terminología de Schumpeter [159], pero a la misma idea han apuntado Kirzner

—Entrepreneurship, descubrimiento de nuevos fines— y aún antes el propio Röpke, al definir la misión empresarial

como una lucha permanente contra la incertidumbre social. Mas la sociedad no sólo remunera con el beneficio el

esfuerzo de cálculo del empresario, comparado con un navegante; de ser así, la «empresarialidad» [160] se

agotaría en la maximización del beneficio —en la «santa economicidad» puritana y en la mentalidad calculadora [

161]—. En realidad, el empresario es creador y no acepta el papel de «simple autómata» que le reserva la teoría

económica, pretendiendo que «para el bien general, cumpla con las funciones que le corresponden dentro de la

competencia, calculando severamente su beneficio y sin existir una finalidad moral más elevada» [162].

El economicismo, desde el ángulo de las utilidades creadas por la acción empresarial, reduce el tráfago

económico a un asunto macroeconómico, induciendo a «considerar el problema de la estabilidad económica sólo

bajo el aspecto del pleno empleo, asegurado con auxilio de medidas crediticias y mecánico-fiscales, olvidando que

tan importante como pueda ser el equilibrio de las magnitudes totales de la economía, es la estabilidad de la

existencia del individuo» [163]. El economicismo de los especialistas tiene su extrapolación sociológica en el culto

enfermizo al nivel de vida y a la obsesión por el desarrollo y el crecimiento, terminología que hace referencia a

conceptos colectivos ideológicos y que, en rigor, muy poco tienen que ver con la economía humana. La manía

economicista, cuyas causas se relacionan con la hybris de la razón, alimenta a su vez otros males de la

civilización occidental (masificación de la vida).

No parece posible restañar los daños ocasionados por este vicio del pensamiento si no es desde premisas

extraeconómicas: políticas, pero sobre todo morales. Así lo entendió Röpke al redactar su trilogía. Ahora bien, la

moralización de la economía resulta incompatible con el moralismo económico. Este último, bastante confundido

acerca de la quididad de la moral y la economía o sus relaciones recíprocas, se caracteriza por una crítica vulgar

de la sociedad de consumo, siguiendo a grandes rasgos el patrón de La sociedad opulenta de J. K. Galbraith

[164]. Pero ¿por qué la superación del economicismo tiene que acarrear el rechazo de los beneficios materiales de
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la civilización? Es evidente que sólo puede pensar así un intelectual. 

La prosaica preocupación por el pan no tiene remedio, al menos en esta vida. En última instancia, como

decía Julien Freund, la condición económica del ser humano está fundada sobre su misma menesterosidad

orgánica. La economía verdaderamente humana, la economía económica es precisamente la que va «más allá de

la oferta y la demanda», pues el hombre no sólo vive de la ratio de electrodomésticos por familia; ni siquiera de

que su nivel de vida se ajuste a determinada previsión numérica del gobierno. Claro es que las consecuencias de

esta manera de razonar no se circunscriben al mundo occidental, pues también afectan a los países

«subdesarrollados», cuyas formas de vida incontaminadas admiran a las instruidas generaciones europeas de

jóvenes cool. Del mismo modo, también afectaron en su día al imperio soviético, cuyos gobernantes creyeron jugar

con ventaja la baza del dirigismo para aumentar la producción en los sectores estratégicos. Desconfiado, Röpke

aseguraba que para contrarrestar la propaganda del economicismo comunista no sería suficiente la lucha por el

nivel de vida o por la producción de hierro, carreras inicuas desde un punto de vista espiritual. Hacía falta algo

más: una economía verdaderamente humana.

Jerónimo Molina Cano, en https://unav.edu

Notas:

67    Puede verse Neumark, F. (1980), “Erinnungen an Wilhelm Röpke”, en Ludwig-Erhard-Stiftung (ed.), Wilhelm Röpke. Beiträge zu seinen Leben
und Werk, Fischer Verlag, Stuttgart-Nueva York. También las notas de Röpke, Eva y Böhm, Franz (1997), “Wilhelm Röpke”, en Schmack, I.
(ed.), Marburger Gelehrte in der 1. Hälfte des 20. Jahrhunderts, Marburgo. También son de interés las informaciones recogidas en Dietze,
Gottfried (1969), Prólogo a Röpke, W., Against the Tide, Henry Regnery Company, Chicago. Asímismo: Baader, Roland (1999), “Denker der
Civitas humana”, Schweizerzeit, nº 20, 8 de octubre. Ritenour, Shawn (1999), “Wilhelm Röpke: A Humane Economist”, en Holcombe, Randall
G. (ed.), 15 Great Austrian Economists, Ludwig von Mises Institut, Auburn, pp. 205 sq. Aporta algunos datos muy interesantes Hahn, Roland
(1997), Wilhelm Röpke, Academia Verlag, Sankt Agustín, pp. 13-6.

68    El bibliografismo o manía de las citas de autoridad ha generado la curiosa metodología de los «índices de impacto científico», que recuerda más
bien, a pesar de sus ínfulas futuristas, a los estudios de ciertos gramáticos hebreos del siglo X sobre la Masorah, dedicados exclusivamente al
recuento de ciertas palabras y al estudio de su posición en los Libros Sagrados.

69    La pluralidad de corrientes en que cabe descomponer intelectualmente el pensamiento liberal contemporáneo hace aconsejable trazar una clara
distinción entre el «Neoliberalismo» en sentido estricto, correspondiente a las generaciones tercera y cuarta de la Escuela Austriaca de
Economía (Hans Mayer y Ludwig von Mises; Friedrich A. von Hayek) y un «Nuevo liberalismo», de tendencia anarquizante, encabezado por los
discípulos norteamericanos de von Mises, en particular Murray N. Rothbard e Israel M. Kirzner, y abanderado en Europa por economistas y
escritores políticos como Jesús Huerta de Soto, François Guillaumat o Raimondo Cubeddu. Para los «nuevos liberales», lo mismo que para los
neoliberales en la II postguerra, los ordo-liberales (Escuela de Friburgo-Walter Eucken-, Economía Social de Mercado -Alfred Müller-Armack-,
Wilhelm Röpke, Alexander Rüstow, etc.) han sido siempre liberales in partibus infidelibus, debido a su «contaminación» intelectual por los
problemas del orden político.

70    Véase Jünger, Ernst (1995), “La movilización total”, Sobre el dolor. La movilización total. Fuego y movimiento, Tusquets, Barcelona.

71    Remarque, Erich Mª (1999), Sin novedad en el frente, Edhasa, Barcelona, p. 7.

72    No vamos a insistir aquí en el desastre político que supuso para el orden político europeo la liquidación de la singular Monarquía. Por su parte,
Röpke, desde un punto de vista económico, se refirió en alguna ocasión al terrible «retroceso en la racionalidad de la economía mundial» que
supuso la sustitución del imperio multinacional austro-húngaro por una cohorte de pequeños Estados nacionalistas, políticamente inviables.
Véase Röpke, Wilhelm (1959), Organización e integración económica internacional, Fomento de Cultura, Valencia, p. 236.
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73    Tal vez no se le ha prestado la suficiente atención a este industrial y político alemán, publicista visionario y teórico de las novedades históricas:
Von kommenden Dingen (1917), Die neue Wirtschaft (1918), Der neue Staat (1919), Die neue Gesellschaft (1919). Véase el breve artículo de
Röpke, Wilhelm (1922b), “Die Wirtschaft- sideen Walther Rathenaus”, Der Herold, año III, septiembre.

74    Schumpeter, Joseph A. (1970), “La crisis del Estado fiscal”, Hacienda Pública Española, nº 2.

75    Decía Röpke que «sin tener en cuenta las mutaciones de la estructura bélica, desde la época feudal hasta la actualidad, difícilmente puede
entenderse la historia económica y social; tanto es así que incluso habría argumentos suficientes para elaborar una filosofía de la historia
desde el punto de vista militar». Véase Röpke, Wilhelm (1935), “Fascist Economics”, Económica, febrero, p. 92.

76    La «Desdichada», como llama Röpke a la Revolución de 1848, arruinó las fuerzas liberales y democráticas en Alemania. El prusianismo dominó
entonces la política de aquella nación, bien en la versión bismarckiana, bien, llegado el momento, en la versión socialista. Las dos formas
genéricas de prusianismo contaron, según es notorio, con el muy apreciable apoyo de los economistas neo-historicistas alemanes. Sobre la
divisoria de 1848, a los efectos aquí reseñados, véase Molina, Jerónimo (2000), ob. cit., pp. 9 sq.

77    Véase Röpke, Wilhelm (1959), Organización e integración económica internacional, p. 12.

78    Idem.

79    Véanse su estudio clásico de 1919 Nation, Staat und Wirtschaft (trad. inglesa: (1983) Nation, State and Economy, New York University Press,
Nueva York.)

80    Y una paz asimismo criminal, cabría añadir, que inventó para justificarse el mito del «soldado desconocido».

81    Röpke, Wilhelm (1959), ob. cit., p. 13.

82    La misma opinión expresa Hayek: «La generación que empezó a estudiar la economía y la sociedad al final de la I guerra mundial buscaba,
antes que nada, conocimientos reales de economía». Véase Hayek, F. A. Von (1996), “El redescubrimiento de la libertad: recuerdos
personales”, en ob. cit., p. 210.

83    Röpke, Wilhelm (1959), ob. cit., p. 14. Véase también del mismo: (1963) “Sistema económico y orden internacional”, en VV. AA., La economía
de mercado.

84    Véase Jelen, Christian (1984), L’aveuglement. Les socialistes et la naissance du mythe soviétique, Flammarion, París.

85    De este libro escribe Hayek que les enseñó a jóvenes economistas como Röpke, Lionel Robbins y él mismo que se habían equivocado en sus
planteamientos iniciales. Véase Hayek, Friedrich A. Von (1981), Introducción a la edición norteamericana de Mises, Ludwig von, Socialism. An
Economic and Sociological Analysis, Liberty Fund, Indianapolis, p. xix. En otro orden de cosas, tal vez no haya que considerar afortunada la
generalización de la traducción de «Gemeinwirtschaft» a todos los idiomas como «socialismo». Para un escritor como von Mises que había
vivido todavía de cerca los últimos coletazos del «Methodenstreit», no carece de importancia la elección de «Gemeinwir- tschaft» para referirse
a las consecuencias socioeconómicas del socialismo (doctrina social). En este sentido, Huerta de Soto se ha referido al socialismo, en una
definición deudora en última instancia de la teoría de la superposición de F. Oppenheimer, como un «sistema de agresión institucional al libre
ejercicio de la función empresarial». Véase Huerta de Soto, Jesús (1992), ob. cit., p. 87. En nuestra opinión, lo que von Mises pretendía
realmente era trascender las consecuencias de un problema teórico concreto (imposibilidad del cálculo económico) y elaborar un «tipo real», tal
vez en la línea del más modesto estudio de Gustav Schmoller sobre el «sistema mercantil» (1884) -trad. ingl.: (1989) The Mercantil System and
its Historical Significance, Augustus M. Kelley, Fairfield- y de la influyente Der moderner Kapitalismus (1902) de Werner Sombart, uno de los
estudios cimeros del historicismo económico -trad. esp. del vol. III: (1984) El apogeo del capitalismo, F. C. E., México-. Mas la dimensión
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epistemológica e histórico-estructural del concepto miseano de «Gemeinwirtschaft» no siempre ha sido atendida; al menos, no ha sido tratada
temáticamente. Sí lo ha sido, en cambio, el tipo real antagonista, el liberalismo, que es preciso referir a su libro, menos brillante en nuestra
opinión, Liberalismus de 1927; significativamente, la 1ª edición inglesa de 1962 fue titulada The Free and Prosperous Commonwealth -trad.
esp.: (1975) Liberalismo, Unión Editorial, Madrid-.

86    Véase Mises, Ludwig von (1981), ob. cit., pp. 413 sq.

87    Véase Mises, Ludwig von (1920), “Die Wirtschaftsrechnung im Sozialistischen Gemeinwesen”, Archiv für Sozialwissenschaft und Sozialpolitik,
vol. XLVII.

88    Véase Mises, Ludwig von (1986), ob. cit., cap. XI.

89    Röpke, Wilhelm (1922a), Die Konjunktur: Ein systematischer Versuch als Beitrag zu Morphologie der Verkehrswirtschaft, Fischer, Jena.

90    Röpke y Hayek se conocieron en la reunión de Viena de 1926. Desde entonces se repitieron los intentos por parte del primero de abrir el
pensamiento del segundo al sentido de lo político, redescubierto por quienes, más tarde, integrarían el grupo de los ordo-liberales alemanes.
Como se verá después, aquí se encuentra la raíz de su ulterior ruptura intelectual.

91    Esta afirmación debe empero matizarse por dos motivos, uno intrínseco al propio pensamiento hayekiano y el otro extrínseco. La primera razón
es la beligerante vocación «política» de algunas de las obras más conocidas del autor (entre otras: Camino de servidumbre; Los fundamentos
de la libertad y los tres tomos de Derecho, legislación y libertad). El motivo que llamamos extrínseco se refiere al contraste que supone la
comparación del pensamiento «político» de von Hayek con el de Murray N. Rothbard, que este último se encargó de resaltar en (1995), La
ética de la libertad, Unión Editorial, Madrid, cap. XX-VII. Sobre el pensamiento político de von Hayek véase Nuez, Paloma de la (1994), La
política de la libertad, Unión Editorial, Madrid. Acerca de Rothbard puede verse Modugno, R. A. (1998), Murray N. Rothbard e l’anarco-
capitalismo americano, Rubbettino, Roma. Consideraciones sumamente interesantes en Iannello, Nicola (1996), “L’utopia dello stato minimo.
Nozick e la sfida anarco-capitalista”, Studi Perugini, vol. 2, julio-diciembre, pp. 11-30. Por nuestra parte, hemos querido contribuir al
esclarecimiento de la filosofía política anti-estatista del economista norteamericano en nuestra monografía inédita Política y Estado en el
pensamiento de Murray N. Rothbard.

92    La ruptura con la concepción utilitarista y hasta cierto punto irenista de la nueva economía política neoliberal, que empieza a hacer su camino en
los años 1920, se alinea en Röpke con el abandono de toda simpatía por el colectivismo económico. Con esta delicada posición se
corresponden sus esfuerzos por hallar una vía o camino del medio, equidistante entre la economía apolítica y la politización de la economía.
Puede señalarse el artículo de 1923 “Wirtschaftlicher Liberalismus und Staatsgedanke” como aquel en el que aparece en su pensamiento una
constante preocupación por lo político y sus determinaciones. No en vano, la Comisión para las reparaciones de guerra le acercó a los
hombres políticos del momento, en particular a aquellos que intentaban estabilizar la República en todos los órdenes. Arranca de esta época la
conexión intelectual entre los economistas liberales alemanes de la generación de Röpke y quienes Dieter Haselbach calificó hace unos años,
siguiendo el consenso científico, como «liberales autoritarios», entre los que cabe destacar al jurista político Carl Schmitt. Véase Haselbach,
Dieter (1991), Autoritärer Liberalismus und Soziale Marktwirtschaft. Gesellschaft  und Politik im Ordoliberalismus, Nomos Verlag, Baden-
Baden. Especial interés tiene el contraste entre el denso artículo de Röpke para el Handwörterbuch der Staatswissenschaften (1929b), titulado
“Staatsinterventionismus”, y el archicitado Kritik des Interventionismus. Untersuchen zur Wirtschaftspolitik und Wirtschaftsideologie der
Gegenwart (1929) de L. von Mises- trad. ingl.: (1996) Critique of Interventionism: Inquiries into Present Day Economic Policy and Ideology,
Foundation for Economic Education, Irvington-on-Hudson-. Frente a la negativa miseana de aceptar cualquier tipo de interferencia estatal sobre
la economía, Röpke, haciendo no obstante profesión de fe en el libre mercado, sostenía la necesidad de un Estado fuerte, capaz de contener el
pluralismo disolvente que, a la larga, hundió a la República de Weimar. Como se verá más adelante, este es uno de los asuntos recurrentes en
su trilogía de los años 1940.

93    Lector incansable, Röpke frecuentó los libros de algunos de los grandes escritores europeos lo mismo que los de filósofos, historiadores o
sociólogos de la talla de Guglielmo Ferrero, Benedetto Croce, Johan Huizinga, Paul Hazard, José Ortega y Gasset o Hans Freyer.

94    Se refiere al mismo Hanhn, Roland (1997), ob. cit. p. 14.

95    Véase Röpke, Wilhelm (1969), “End of an Era?”, op. cit., pp. 80-1.
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96    A mediados de los años 1950 sería rehabilitado en su cátedra de Marburgo, pero Röpke no quiso ya volver a tomar posesión de la misma.

97    Véase Röpke, Wilhelm (1960c), Economía y libertad, Foro de la Libre Empresa, Buenos Aires, p. 80.

98    Röpke había contraído matrimonio en 1923 con Eva Fincke y tuvo tres hijos, un varón y dos gemelas. Lo que personalmente le determinó a
aceptar el ofrecimiento de la Universidad de Estambul fue la mediación de su amigo Alexander Rüstow, que había salido de Alemania unos
meses antes para establecerse también en Turquía.

99    (1936), William Hodge, Londres.

100    Véase el opúsculo menor Röpke, Wilhelm (1929a), Die Theorie der Kapitalbildung, Mohr, Tubinga.

101    Después del Anschluß la circulación del libro fue prohibida en Austria. No obstante, hasta 1939 el libro tuvo gran difusión en los círculos de la
Escuela Austriaca, constituyendo una referencia básica. La primera de las sucesivas reimpresiones y reediciones es del año 1943 (Rentsch,
Zürich).

102    Röpke, Wilhelm (1966), Introducción a la economía política, Alianza Editorial, Madrid, p. 11.

103    Röpke, Wilhelm (1966), ob. cit., p. 15.

104    Röpke, Wilhelm (1966), ob. cit., p. 25.

105    Desde un punto de vista teórico-económico el famoso debate había quedado liquidado. En este sentido, un conspicuo socialista como Oskar
Lange se distinguió por reconocer la categoría de las críticas de von Mises, de quien decía que una estatua suya debía ser erigida en los
Ministerios de economía de los países socialistas, en agradecimiento por los servicios prestados indirectamente a la teoría de una economía
planificada bien fundada. No obstante, desde una óptica política la disputa estaba todavía lejos de cancelarse, como se puso de manifiesto al
reactivarse la polémica después de la II guerra mundial. El problema de fondo es insoluble y probablemente se ha enquistado académicamente
como consecuencia de la manía  intelectual -preferentemente liberal- que postula que la economía no se pronuncia sobre los fines. Ni siquiera
M. N. Rothbard ha conseguido despertar el interés del liberalismo por las determinaciones de la política y la posibilidad «insuperable
históricamente» de una evaluación política de la actividad económica.

106    En Económica, Febrero.

107    Röpke, Wilhelm (1966), ob. cit., p. 223.

108    Röpke, Wilhelm (1935), “Fascist Economics”, loc. cit., pp. 96 y 98.

109    Röpke, Wilhelm (1935), “Fascist Economics”, loc. cit., p. 95.

110    Röpke, Wilhelm (1947a), La crisis social de nuestro tiempo, Revista de Occidente, Madrid, p. 1.

111    Véase Röpke, Wilhelm (1947a), ob. cit., pp. 287 sq. También Röpke, Wilhelm (1956), Civitas humana, Revista de Occidente, Madrid, pp. 28-41.
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112    Véase Mises, Ludwig von (1986), ob. cit., p. 1205.

113    Véase Mises, Ludwig von (1996), “Middle-of-the-Road Policy leads to Socialism”, en Planning for Freedom and Sixteen other Essays and
Address, Libertarian Press, Grove City.

114    (1985), Alianza Editorial, Madrid. La edición en lengua alemana de 1945, traducida por la esposa de Röpke, fue editada e introducida por el
propio Röpke: Der Weg zur Knechtschaft, Rentsch, Erlenbach-Zürich.

115    El tercio central del siglo XX ha marcado probablemente una divisoria en la mentalidad moderna, gracias a la emergencia del «pensamiento en
órdenes concretos». Este ha conferido una suerte de clarividencia a las ideas de los grandes escritores políticos (Carl Schmitt) y económicos
(Walter Eucken, Alfred Müller-Armack, el propio Röpke) de la época. En nuestra opinión, la idea de orden de la Escuela Austriaca (el orden
espontáneo hayekiano) parece en exceso deudora de paradigmas filosóficos sup rados, no escapando a una cierta manera ideológica e
ingenua de pensar. En este sentido, bien puede decirse que la peculiar forma de realismo del «konkreten Ordnungsdenken» ha acelerado la
descomposición del modo de pensar ideológico que, sin embargo, parece contenida en los últimos años por el «consensualismo», grave vicio
del entendimiento y la voluntad. Véanse Fernández de la Mora, Gonzalo (1986), El crepúsculo de las ideologías, Espasa-Calpe, Madrid. Negro
Pavón, Dalmacio (1996), “Los modos del pensamiento político”, en Anales de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, año XLVIII, nº
73. Además, de este último (1997), “El liberalismo, la izquierda el siglo XXI”, en Sanabria, Francisco y Diego, Enrique de (ed.), El pensamiento
liberal en el fin de siglo, Fundación Cánovas del Castillo, Madrid.

116    La idea de la «Gesellschaftspolitik» como una política social dirigida a la estabilización de la sociedad, trascendiendo los fines clasistas de la
«Sozialpolitik», es probablemente anterior a la II guerra mundial. No obstante adquirió curso legal con un importante libro del jurista Achinger,
Hans (1958), Sozialpolitik als Gesellschaftspolitik, Rowohlt, Hamburgo.

117    Röpke, Wilhelm (1959), ob. cit., p. 20.

118    Véase Röpke, Wilhelm (1959), ob. cit., pp. 20-23.

119    Nueva edición (1978), Porcupine, Filadelfia.

120    Imprescindible para comprender la época, Nolte, Ernst (1997), Nazionalsocialismo e bolscevismo. La Guerra civile europea (1917-1945),
Biblioteca Universale Rizzoli, Milán. También Furet, François (1996), Le passé d’une illusion. L’idée communiste au XXème siècle, L. G. F.,
París. Furet, François y Nolte, Ernst (2000), Fascisme et communisme, Hachette, París.

121    Véase Hayek, Friedrich A. von (1996), “Homenaje a Röpke”, en ob. cit., p. 211.

122    Véase Erhard, Ludwig et al. (1994), Economía social de mercado: su valor permanente, Rialp, Madrid. Existen, no obstante, importantes
diferencias entre los ordo-liberales de la Escuela de Friburgo (Walter Eucken, Franz Böhm) y la línea más heterogénea de Röpke, Alexander
Rüstow o, incluso, Alfred Müller-Armack. Sobre la aportación de todos ellos a la filosofía política y social contemporánea se estudiará con
mucho provecho la documentada obra de Böhmler, Andreas A. (1998), El ideal cultural del liberalismo. La filosofía política del ordo-liberalismo,
Unión Editorial, Madrid. Una exposición que a veces se hace demasiado prolija no debe empañar el extraordinario mérito de este libro, en el
cual, desgraciadamente, apenas si han reparado los politicólogos hispánicos y otros estudiosos de la política social.

123    Su ejemplo también cundió, aunque sin prender duraderamente, en la Italia de Luigi Einaudi y en Francia, concretamente en el ministerio
económico de Jacques Rueff.

124    Muy interesante Erhard, Ludwig (1989), Bienestar para todos, Unión Editorial, Madrid.
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125    Hay alguna vaga alusión al asunto en Hayek, Friedrich A. von (1996), “El redescubrimiento de la libertad: recuerdos personales”, en ob.
cit., pp. 205-6. Más información en Hartwell, Ronald Max (1995), A History of the Mont Pèlerin Society, Liberty Fund, Indianapolis, esp. cap. 5 y
6.

126    Hayek, Friedrich A. von (1996), ibídem. Cfr. Böhmler, Andreas A. (1998), ob. cit., p. 163.

127    Sobre los antecedentes de este enfrentamiento véase Böhmler, Andreas A. (1998), ob. cit., p. 164.

128    Röpke, que desempeñaba el cargo de presidente de la Mont Pèlerin, sufrió en el transcurso de las sesiones de 1961 su primer infarto. Por lo
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de su nacimiento, se editó en suiza un precioso breviario de su pensamiento: Röpke, Wilhelm (1999), Das Maß des Menschlichen. Ein Wilhelm-
Röpke-Brevier, Ott Verlag, Thun. Los estudios sobre Röpke no son demasiado abundantes, si bien no son infrecuentes las referencias a su
obra en un reducido número de economistas neoliberales. En la literatura germánica reciente destaca una sucinta introducción a su
pensamiento social y político de Hahn, Roland (1997), ob.cit. Pero sobre todo el más ambicioso trabajo de Helge Peukert (1992), Das
sozialökonomische Werk Wilhelm Röpkes, Lang, Frankfurt. Debe contarse también con el libro, basado en una tesis doctoral, de Skwiercz, S.
H. (1988), Der dritte Weg in Denken von Wilhelm Röpke, Creator, Würzburg. En breve plazo estará disponible Zmirak, John (2001), Wilhelm
Röpke, Intercollegiate Studies Institute, Wilmington. Desde una perspectiva institucional, en Alemania se ocupan del pensamiento röpkeano, si
bien no exclusivamente, la Sociedad para la Economía de Mercado, de Tubinga, la Fundación Ludwig Erhard y la Sociedad Friedrich August
von Hayek, ambas con sede en Bonn. En Suiza, concretamente en Zürich, existe una Fundación para el pensamiento occidental que también
patrocina los estudios sobre Röpke. Tan sólo en los Estados Unidos de América existe un Instituto Wilhelm Röpke, en Steubenville (Ohio),
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134    Véase Díez del Corral (1945), “El hombre y lo colosal. En torno a un libro de Guillermo Röpke”, Suplemento de Política social. Revista de
Estudios Políticos, nº 1.
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138    Volumen XI. Alianza Editorial publicó en 1966 la 2ª edición. Manteniendo el mismo título apareció la 3ª (1974) en Unión Editorial. Esta misma
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139    Volumen XII.

140    Véase Velarde Fuertes, Juan (1990), Economistas españoles contemporáneos. Primeros maestros, Espasa-Calpe, Madrid, pp. 30-57.
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Veintiuno, nº 40.
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146    Apreciaciones muy oportunas en Kirzner, Israel M. (1976), ob. cit., pp. 43-8.

147    Véase Sombart, Werner (1993), El burgués, Alianza Editorial, Madrid, p. 38.
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    Muy interesante Freund, Julien (1987), “Besoin et économie”, en Politique et impolitique, Sirey, París. También Freund, Julien (1993), ob. cit.,
pp. 31-49.

151    Quinn, Dermot (1998), Introducción a Röpke, Wilhelm, A Humane Economy. The Social Framework of the Free Market, p. XII.

152    Decía Röpke que «a la física de la economía hay que oponer su psicología, su moral, su espíritu; en una palabra, su carácter humano». Röpke,
Wilhelm (1960a), Más allá de la oferta y la demanda, Fomento de Cultura, Valencia, p. 340.

153    Röpke, Wilhelm (1947a), ob. cit., pp. 67-8. En otro lugar se refiere al economicismo como una «incorregible manía de convertir los medios en
fines». Véase Röpke, Wilhelm (1960a), ob. cit., p. 150.

154    Véase Röpke, Wilhelm (1935), “Fascist Economics”, ob. cit., p. 91.

155    Véase Röpke, Wilhelm (1956), ob. cit., p. 20.
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157    Véase Röpke, Wilhelm (1960a), ob. cit., p. 326

158    Véase Röpke, Wilhelm (1956), ob. cit., p. 22.
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160    Véase Kirzner, Israel M. (1975), Competencia y función empresarial, Unión Editorial, Madrid.

161    Véase Sombart, Werner (1993), ob. cit., p. 117-32, 137-41.

162    Véase Röpke, Wilhelm (1960a), ob. cit., p. 339.

163    Véase Röpke, Wilhelm (1960a), ob. cit., p. 151.

164    Véase Galbraith, John K. (1969), La sociedad opulenta, Ariel, Barcelona. Este libro, en el que lo mejor es una cierta visión cínica de la economía
a la Thorstein Veblen, se entiende hoy mucho mejor en la perspectiva de una obra más reciente, Galbraith, John K. (1993), La cultura de la
satisfacción, Ariel, Barcelona.
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